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NUESTROS GRABADOS 


de cuadros que reproducen, las escenas principales de la misma es 
capaz de poner en grave aprieto al pintor que quiera buscar su ins¬ 
piración en tan gastado asunto y pretenda ser original en su com- 
posición. Por esta razón resulta más meritorio de encomio el mag- 
nínco cuadro de J. Echena'que ha sabido sorprender el momento 
culminante que con ser tal ha sido por muy pocos artistas trazado. 
, P an , son > seducido por las gracias y .las caricias de Dalila, explica á 
esta el secreto de sus hercúleas fuerzas y en el arrobamiento de su mi¬ 
rada se trasluce el orgullo de poseerlas para consagrarlas á su enga- 
nadora amada: en el rostro de Dalila se adivina toda la satisfacción 
que en ella produce el descubrimiento del medio que ha de poner á 
su amoroso esclavo completamente desarmado en manos de los filis- 
eos: la candida confianza del coloso y la seductora astucia de la 
mujer débil forman un contraste que Echena ha realzado con el que 
resulta de la arrogante figura.de aquél y las delicadas formas de 
esta. Expresión, excelente dibujo, disposición acabada de las figu¬ 
ras y de los accesorios cuidadosamente escogidos entre los muchos 
e arte suntuaria del antiguo Oriente, son cualidades que nadie se 
atreverá a negar al cuadro que nos ocupa y que es una verdadera 
joya capaz por sí sola de hacer la reputación de un artista. 


placeres, como Madrid, con una corte de adoradores de 
aparente lealtad, y elegantes salones donde lucir su talento 
y sus artes femeninas. 

Solía tener en menosprecio á las demás mujeres, que 
le parecían más ó menos tontas en general, y si cultivaba 
la amistad de algunas era con el objeto de poder brillar 
como reina en sus soir'ees.. 

Sus amigas iban casándose, una tras otra, con recon¬ 
centrado disgusto de Rafaela, que llevaba de boda en 
boda su cuerpo archi núbil, sin ver llegar su turno en las 
fiestas del himeneo. 

La más íntima de sus amigas era Juana R..., en cuya 
casa pasaba alegres y bulliciosas veladas. Se bailaba 
todo el invierno. Muchos hombres entraban risueños y 
salían de allí taciturnos y mohínos. Abundaban en aque¬ 
llas reuniones las muchachas tiernas y flacuchas, acompa¬ 
ñadas de robustas mamás: figuras decorativas que servían 
de bajo-relieves en el salón hasta las dos de la madru¬ 
gada; fondo oscuro sobre el cual resaltaban las brillantes 
figuras de Juana y Rafaela. 

Allí conoció ésta á Florentino A..., gallardo mozo 
de unos treinta años de edad y seis mil duros de renta; 
moreno, elegante, caballeroso y simpático. A los ojos de 
los contertulios, pasaba por novio de Juana, aunque no 
se tenía notificación oficial de aquellas relaciones. 

Para Rafaela, que en materia de amores se atenía más 
á los hechos que á las palabras, oficiales ú oficiosas, Jua¬ 
na era otra amiga que iba á casarse antes que ella, otro 
motivo de rencorosa antipatía para con el bello sexo! 

Pero no era aquella rivalidad femenina la única causa 
de los rencores concentrados de Rafaela. Esta vez la si¬ 
tuación se complicaba con la circunstancia de que nues¬ 
tra heroína se había enamorado apasionadamente de Flo¬ 
rentino. 

Pero deslumbrado por la radiante hermosura de Juana, 
Florentino no se fijaba en las demás mujeres que se mo¬ 
vían en torno de ella. Amaba con el platonismo del ph" 
mer amor rodeado de las magnificencias del mundo, con 
el éxtasis que causa en las almas enamoradas el espectá¬ 
culo de la mujer querida, vista á los resplandores de las 
arañas confundidos con el brillo de los diamantes, entre 
olas de encajes y embriagadores perfumes. 

Juana, á quien sus padres vestían regiamente para 
halagar al hombre que había puesto en ella los ojos, no 
sospechaba que las malas lenguas la tildaban de vanido¬ 
sa y coqueta, y se presentaba sencillamente ante su prC' 
sunto novio, con todas las ingenuas aspiraciones de su 
corazón. Le amaba con ese amor que constituye la fuer¬ 
za y la vida de las almas vírgenes, con el intenso deseo 
de compartir con él la existencia; y se complacía en la s 
soñadas nimiedades de la vida común. 

Rafaela, por el contrario, amaba á Florentino con la- 
pasión que arrastra y subyuga. De lejos como de cerca, 
él la dominaba en absoluto, pues ni podía evitar los so¬ 
bresaltos que su corazón sentía á su recuerdo, ni era dueña 
de dominar la emoción que experimentaba en su pre¬ 
sencia. 

El alma tomaba la menor parte en aquel amor, parecido 
á los cálidos efluvios con que la primavera reanima á las 
vegetaciones dormidas. 

Rafaela aun no había logrado llamar la atención de su 
ídolo, y sentía arder en sus entrañas el fuego de unos 
celos violentísimos, que se mezclaban, en su amor, con 
la rabia del deseo no aplacado. 

El inminente matrimonio de Juana con Florentino, era 
la pesadilla de Rafaela. Para evitarlo, ésta apeló á múlti¬ 
ples ardides que no surtieron efecto. Mas de una intriga 
le dió un resultado contra-producente. Pero dispuesta á 
intentarlo todo, antes que cejar en su empresa, apeló, p° r 
último, á la calumnia, que es arma común de débiles y 
cobardes. 

Asedió, desde luego, al joven de tal manera, que sus 
incitantes miradas, sus mudas invitaciones á un vals ó a 
una polka, sus melosas súplicas para que tocase con ella 
el piano á cuatro manos, sus mil coqueterías oportunas é 
ingeniosas concluyeron por halagar el amor propio de 
Florentino. 

Sucumbiendo á tan poderosos atractivos, éste llególa 
distraerse de su culto á Juana con la deliciosa obsesión 
de Rafaela, que le interesaba sobre todo con personal!' 
simas apreciaciones sobre las diferentes maneras de com¬ 
prender el amor. 

Al cabo de algún tiempo, empezó ella con sus pérfidas 
insinuaciones; pero Florentino la obligó en seguida á que 
se explicase. 

Rafaela no esperaba una exigencia tan categórica. Va¬ 
ciló, resistió cuanto pudo; pero ante la insistencia termi¬ 
nante del joven, se vió en la alternativa de confesar su 
infamia ó presentar la prueba de sus asertos. 

Entonces inventó ella una historia maquiavélica, donde 
lo falso se mezclaba hábilmente con lo probable; aparien¬ 
cia de verdad, vaga calumnia, algo de indeciso que se 
obstinaba en no precisar, á pesar de las instancias de su 
amigo; una especie de aventura donde, merced al espe¬ 
jismo de los celos, Juana aparecía culpable y desposeída 
de la aureola de pureza que había constituido el mayor 
de sus encantos á los ojos de Florentino. 

- Pero en fin, - decía éste con pertinacia en uno de 
sus apartes con Rafaela, en el. propio salón de la pobre 
calumniada; - dígame V. el nombré, la fecha, el sitio. • • 

Rafaela no quería precisar más. 

- ¡Ya he dicho demasiado! - replicaba con estudiada 
entereza. 

Florentino recapacitaba en vano; sus ideas no adqui¬ 
rían la claridad deseada. Entreveía la calumnia y sin em- 


RECOG-IMIENTO, cuadro de Gustavo Courtois 

Como Jodos los años por esta época, se ha abierto en el actual el 
Salón o Exposición de Bellas Artes de París, la cual, según asegu- 
ran los críticos de aquella capital, tiene sobre las que la han prece¬ 
dido últimamente la ventaja de presentar obras de mayor importan¬ 
cia, de mas aliento, y sobre todo que revelan adelantos efectivos en 
la generalidad de los artistas franceses. Para apreciar mejor esta Ex 
posición hay que tener en cuenta que la mayoría de ellos, y en espe- 
mal los de mas nombre, han reservado sus trabajos para exhibirlos 
en el Palacio de Bellas Artes del Campo de Marte, á pesar de lo 
cual nunca se había visto en certámenes análogos semejante agrupa¬ 
ción de obras de verdadero, valor, tan consolador aspecto, de progre- 
sos artísticos, pues de los dos mil setecientos cuadros inscriptos en 
el catalogo no hay nmg.uno que con justicia pueda calificarse de 
table'de'l^profesión ° dCn ° te estudios serios y una práctica incontes- 

c ?, n suma > nótase en la mayor parte de las obras expuestas en el 
balón una renaciente vitalidad de la Escuela francesa, y los extran¬ 
jeros, que afluyen ya a París con motivo de la apertura de la Expo- 
sicion universal, no podrán menos de llevar un recuerdo favorable 
cíe aquella. 

Este lisonjero resultado nos induce á dar á conocer á nuestros 
lectores algunos de los cuadros más notables del Salón, cuyas repro¬ 
ducciones iremos publicando en los números sucesivos, empezando 
en este por la del bello lienzo de Gustavo Courtois, titulado Recogi¬ 
miento que representa á una joven y á un muchacho venecianos, 
asistiendo con fervor \ los oficios divinos en una iglesia de la ciudad 
de las lagunas. El cuadro de Courtois es uno de los que tienen el 
privilegio de atraer las miradas, más que por su sencillo asunto, por 
la verdad con que están trazadas las figuras y por la delicada ento¬ 
nación de su colorido, circunstancias ambas que hacen en extremo 
apreciable la obra del citado artista. 

¡ ANIMO! cuadro de H. Bever 

Bien quisiera tenerlo, se conoce, el pequeño Blondín que con in¬ 
segura planta y haciendo balancín del brazo derecho adelanta pau¬ 
sadamente por el frágil madero; pero el miedo puede más en él que 
la voluntad, el instinto de conservación triunfa de las aficiones artís¬ 
ticas. (Perdónesenos esta palabra en gracia á ser ya cosa corriente 
aplicar el nombre de artistas á los que con más justicia denominan 
algunos volatineros.) ¡Animo! le dice la cariñosa hermana mientras 
con su mano sostiene fuertemente al travieso niño; y lo que menos 
desea es que tal ánimo tenga, no sea que queriendo lucir sus habili¬ 
dades y aprovechando un momentáneo descuido se lance á ensayar 
tan peligroso ejercicio confiado en-sus propias fuerzas. 

¡No temas, hermosa joven! Bien se adivina en los.azorados ojos 
del pequeñuelo que no es esta la tarea á que su afición le inclina y 
que impunemente puedes excitar su amor propio segura de que su 
cuerpecito no ha de balancearse solo y sin un firme sostén no ya en 
un sitio peligroso pero ni siquiera en donde como ahora le espere á 
un lado y á otro el blando suelo cubierto de aquel mullido césped 
que solamente crece en los helvéticos valles. ¡ Desecha todo temor! 
El descendiente de Guillermo Tell no será quien átraviese sobre mo¬ 
vediza cuerda las bullidoras cataratas del Niágara; preferirá sin duda 
surcar en ligera lancha los poéticos lagos de su hermosa patria. 

SUEÑO DE BRUJAS, cuadro de Alberto Keller 

Los pueblos que durante tantos siglos han creído en brujas y que 
con fruición presenciaron los tormentos atroces en medio de los cua¬ 
les perecían aquellas infelices condenadas por unos jueces que pre¬ 
sumían de rectos y en virtud de unas leyes tenidas por justas y dic¬ 
tadas por soberanos á quienes la posteridad ha llamado sabios, 
dieron el nombre de «sueño de brujas/) al estado de semi insensibi¬ 
lidad con que algunas de ellas sufrían la más cruel de las muertes y 
suponían que era un don concedido por el diablo á sus aliadas de la 
tierra para evitarles los sufrimientos físicos. 

Ignórase si este estado era producido por un esfuerzo heroico de la 
voluntad, o por una especie de sueño hipnótico ó por un veneno que 
aletargara los sentidos de las víctimas, pero el fenómeno es cierto y 
las antiguas crónicas sin explicar la causa citan de él mil ejemplos. 

Keller, el discípulo predilecto del malogrado Ramberg, el autor 
de tan hermosos cuadros de género reproducciones de las escenas 
de la sociedad elegante, el famoso retratista, ha querido con su pri- 
vilegiado pincel avivar el lúgubre recuerdo de esta mancha vergon¬ 
zosa de la Edad media, de esta Edad que al lado de tantas grandezas 
ostenta tantas infamias; pero apartándose del camino seguido por la 
generalidad de los que han tratado igual asunto, ha huido del repug¬ 
nante. espectáculo de las contorsiones y nos ha presentado á la pro¬ 
tagonista d.e.su cuadro en un estado de beatitud completa, insensible 
a los martirios corporales y con los ojos fijos en otro mundo que, á 
juzgar por la dulce y resignada expresión del semblante, no es cier¬ 
tamente el mundo del diablo. ¿Sostiénela el entusiasmo que en otro 
tiempo sintieron los cristianos mártires en el Circo de Roma? ¿O es 
por ventura que su voluntad y su sensibilidad han sido adormecidas 
por el misterioso fluido comunicado por la mano amiga que en sus 
últimos momentos aprieta convulsa su brazo? 

Difícil es decirlo, pero sea de ello lo que fuere, es lo cierto que 
ellienzo .de Keller es una obra acabada: las figuras propiamente 
secundarias en cuyos rostros se reflejan admirablemente la indiferen¬ 
cia en unos, la rabia en otros, la compasión en los'menos, forman 
un marco digno de la figura principal que á su belleza física junta 
esa belleza sobreterrenal que sólo prestan un alma pura, una con¬ 
ciencia tranquila y una fervorosa esperanza en otra existencia llena 
ae inefables goces y de ventura eterna. 

1 Maldito el fanatismo que á tan horribles espectáculos dió lugar! 
.Benditas la civilización y la libertad que al apagar los fúnebres ful- 
gores de las hogueras han encendido la luminosa antorcha que guía 
a la humanidad por la florida senda del amor y del progreso! 

SANSON Y DALILA, cuadro de J. Echena 

Harto conocida es la leyenda bíblica de Sansón para que nos de¬ 
tengamos en relatarla y el número verdaderamente extraordinario 


PAÍS DE ABANICO, pintado por B. Galofre 

Si el asunto escogido por Galofre para el abanico que reproduci¬ 
mos hubiese sido tratado por quien no conociera tan bien como él 
ios misterios del arte y como él no poseyera el secreto de poetizar 
los mas prosaicos temas, de fijo que hubiera fracasado el artista en 
su empeño o que su trabajo hubiera, por lo menos, resultado poco á 
proposito para un objeto en el que suelen los pintores reflejar impre¬ 
siones inspiradas en la poesía. Una llanura extensa y punto menos 
que anda cuya monotonía apenas cortan las siluetas de un macizo 
de arboles y de un caserón rústico y una numerosa recua descansando 
de las fatigas de penosa jornada, he aquí los elementos del paisaje 
de Ealpíre; y con ser tan sencillos ¡cuánto partido ha sabido sacar 
rtista de ellos. ¡Cuántas bellezas atesoran el conjunto y los deta¬ 
lles de su primorosa obra! 

Desde el apuesto jinete al zafio mozo de muías y desde el arrogante 
corcd por cuyas venas circula la pura sangre de la hermosa raza 
andahaza y sobre cuyos lomos luce sus brillantes colores la sin igual 
^fp«tr^ e í eZ f na a . hu , mi , lde P ollino libre de todo arreo, pasen revista 
fuer, e , ctores de la larga línea de ¡hombres y bestias que en con- 
i^° n i° n a P arecen agrupados y dígannos luego si pecamos de exa- 
? i • prodiga nuestras incondicionales alabanzas á ese elegante 
Lnrni ii nUestn ? dlsíi nguido paisano, que tantos y tan merecidos 
lauros lleva ganados en su carrera artística. 


AMOR Y ODIO 

La condesa de B... abre todos los martes sus elegan 
es salones de la calle de Génova á una docena de sport 
mans y á otras tantas mujeres de la crema de Madrid. 

urante algunos años, una de las beldades qüe máí 
han brillado en las soirées de la condesa, ha sido Rafaela 
r..., heroína de la auténtica aventura que vamos á refe 
rir, hmitándonos á poner discretas iniciales donde indu 
aatuemente añadirán nombres propios aquellos de núes- 
ros lectores que están al tanto de las recientes crónicas 
madrileñas. 

A pesar de su nombre angélico, Rafaela tenía más de 
mujer de mundo que de celestial criatura. 

Contaría entonces - en 1887-unos veinticuatro es- 
íos, que habían dado a su busto una bella plenitud de 
íormas y á su talle una esbeltez acentuada por la anchu¬ 
ra de sus bien torneadas espaldas. 

Por su frente, algo estrecha y deprimida, bajaba, hasta 
confundirse con las cejas, el rizado flequillo de sus cabe¬ 
os castaños, dispuesto con sujeción á las vigentes leyes 
de la moda, tan tornadiza que hoy echa hacia la nuca los 
pelos con que ayer cubría la mitad del rostro de las mu¬ 
jeres. 

Y permítasenos aquí una digresión que viene d pelo 
para combatir la ridicula manía (que por fortuna va pa¬ 
sando, pero que puede volver) de afear así las caras fe¬ 
meninas. 

• ^°i CC | S a ntes de morir, Víctor Hugo recibió la vi¬ 
sita del fotografo-poeta Carjat á quien acompañaba su 
hija, -una hermosa criatura de quince años. El autor del 
Arte de ser abuelo, que idolatraba á los niños, sentó so¬ 
bre sus rodillas á la tierna y lindísima hija del fotógrafo, 
a contemplo un momento con suma afabilidad, se puso 
luego algo sombrío, hizo un gesto de disgusto, levantó 
con la mano el espeso flequillo que bajaba hasta las ce¬ 
jas de la niña, y fijando los ojos en Carjat, le dijo ea 
tono de amable reconvención: 

- ¿Es V. artista y poeta, y consiente la profanación de 
cubrir tan hermosa frente en que resplandece la inteli¬ 
gencia y la bondad de esta hermosa criatura? 

Desde aquel día, la hija de Carjat ha llevado siempre 
la frente descubierta, con gran ventaja para la hermosura 
de su rostro. 

Volviendo á Rafaela, diremos que completaban su fiso¬ 
nomía original unos ojos vagos y fríos, que desorientaban 
al que pretendía leer en ellos; una recta nariz de alas 
movedizas, que podían ser señales de volubilidad y sen¬ 
sualismo, y una boca en que se confundían la gracia y el 
desdén, la pasión y la ironía. 

No tenía parientes próximos ni lejanos. Hija única de 
padres que habían muerto jóvenes dejándole ocho mil 
duros de renta, gozaba de absoluta libertad, sin privarse 
de ninguno de los placeres que su educación y su estado 
le permitían. 

Inteligente y apasionada por todo lo bello, cultivaba la 
música y el dibujo, no queriendo pintar al óleo, por no 
andarse con barnices y colores que dan jaqueca y man¬ 
chan, según su propia expresión. 

Habíase rodeado de objetos de arte y formado una 
pequeña biblioteca, en que figuraban las obras de los au¬ 
tores españoles y franceses contemporáneos más leídos, 
desde Picón y Zola hasta Trueba y Gréville. 

Veíase hermosa, joven, rica y libre en un emporio de 
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bargo se sentía ultraja¬ 
do en su amor. Llegó 
un momento en que, 
dominado por los celos, 
dio crédito á las revela 
ciones de Rafaela. Mas 
luego se operó en su ser 
una revolución extraña; 
sintióse poseído de un 
odio profundo, no con¬ 
tra la infeliz acusada, 
sino contra la pérfida 
acusadora. 

Desde aquel momen¬ 
to, sólo pensó en una 
venganza refinada, urdi¬ 
da con cautela, llevada 
con lentitud, encamina¬ 
da al justo castigo de 
Rafaela y á la rehabili¬ 
tación de Juana. 

Fingió desprenderse 
poco á poco de ésta é 
inclinarse hacia su rival. 
El hecho se comentaba 
uiucho en los salones, 
d onde se había dado 
por , ? e guro que Juana 
tema preparado su ajuar 
de novia. 

- ¡Tendría gracia que 
0s regalos de boda com¬ 
prados para la una, sir- 
Vl esen para la otra! 

Rafaela se complacía 
en s n triupfo. Alos quin- 
ce días, no se. dignaba 
asistir á las reuniones 
e su víctima. El mismo 
florentino dejaba trans- 
nrrir algunas semanas 
p dejarse ver en ellas. 
Refería, indudablemen- 

> hacer la corte á su 
nueva 


cibía 

doir 


amiga, que le re- 
e n su artístico bou- 
con desenvoltura 



norte-americana. 

, "¿Me ama V. de 
veras, Florentino? - le 
P guntaba á menudo 
dad a F as Mnada ansie- 

uñedu me 10 pregunta 

lf >rJ°í“ ! dé ¡ ese de fra- 

declamatorias, ami- 
cnrf 1105 quiéram e usted 
sencillez... como 
1 u «l»á Juana. 

cióñ. N ° hay com P ara ‘ 

Se^n Ch ?r^ C ° m0nUnCa > 

ilusion° feba en dulces 
en hahl? y / e com P lac * a 

en i a J de su próximo 

inesne ,d ; aquelenla ce 
ban ra d° que acaba- 
tantíf 6 concertar y que 
com°/ 0rnentaba ^ las 

naüires del gran mundo madrileño, 
tía Q aiae a ex perimentaba un cambio en todo su ser. Sen- 
quel u U San S re corría por sus venas con nuevo ardor, 
y se le aceleraba el pulso, que se 
Am h' COraz ón y se le turbaba la vista, 
de se a ° a a ^l° ren tino con pasión vehemente, y la dicha 
que / i am f da la hacía más generosa y compasiva; tanto, 
deK'fJ° la hablar con piadoso interés de lo mucho que 

uL s ? frir la pobre J uana - 

langu'd tardede mayo ’ en c l ue se sentía F resa de P ere . zosa 

Pieza t 6Z -’ recab * b á su novio en su propio tocador, linda 
nados apizada d e raso azul-celeste é impregnada de deb¬ 
eos q u Pe k fU1 ^ es i H ena de estatuítas y cachivaches artísti- 
c° r t¡i ® facían muecas chinescas á la penumbra de los 
vi°s det^ e ^ e § ante boudoir de coqueta que exhalaba.eflu- 

ga, gg re ^ dno > sentado en un confidente , al lado de su ami • 
tr ab a f tla Una S ran pesadez en la cabeza y apenas encon- 
j^ a f rases con que contestar á su amable interlocutora. 
c ida de a ve . sda una bata de merino azul pálido, guarne- 
de ras ^ Ca J es i medias de igual color y ricos escarpines 
V una 11 a ; dos sartas de perlas por su cuello escultural 
Pl 0r r ° Sa en l°s cabellos. 

ñutos j ntino contempló en silencio, durante cortos mi- 
Uiuda’p 08 encan tos de aquella mujer altiva; pero en su 
bre 5 c 0nte mplación había un fondo de visible pesadum- 
mento 0 ^ 0 SÍ le . ase diase algún triste recuerdo en el mo- 
tr °no d 6 Con ?* d érar á Rafaela á punto de caer de su 
bu millacid| racia triuníante al abismo de la vergonzosa 

joverf se^^ P ° r Ia mirad a penetrante de Florentino, .la 
que al Slndb presa de una fascinación irresistible, en 
miento d ra , storno de los sentidos se unía el desfalleci¬ 
do s e atrí a L ma que sin P er der la conciencia del peligro, 
Ve a resistir á los incentivos de la falta. 


¡ánimo! cuadro de H. Bever 

Su orgullo y altivez de soberana sucumbieron en un 
instante de flaqueza. 

De repente el llanto brotó de sus entornados ojos. 

- ¿Qué tienes, amor mío? - preguntó Florentino con 
estudiada emoción. 

- ¡Tengo miedo! - contestó ella con viva ansiedad. 

-¡Miedo! ¿de qué? 

- ¡De que me desprecies!... ¡de que me aborrezcas. 

- ¡Loca! ¿Y por qué? 

-¡Ah! bien lo comprendes... ¡Juana es ahora mas 
fuerte y digna que yo!... 

- ¡Al fin! - exclamó bruscamente Florentino, apartán¬ 
dola de sí. - ¡Al fin tú misma la has rehabilitado, confe¬ 
sando tu infamia! 

Y se levantó loco de alegría. , 

Rafaela salió del estupor en que el sobresalto le había 
hecho descubrir su vil calumnia; comprendió cuanto pa¬ 
saba en aquel momento en el espíritu de su amante y 
palideció como una muerta, mirándole con espantados 

° J Florentino abrió la puerta, humilló por última vez 
á aquella mujer vencida, dirigiéndole una mirada de des¬ 
precio, y se alejó cdn la sonrisa en los labios. 

Un mes después, la virtuosa Juana se unía para siem 
pre á Florentino al pie de los altares, mientras Rafaela 
devoraba en la soledad de su gabinete, teatro de su hu¬ 
millación y su deshonra, el odio que en su alma altiva 
acrecentaba aquella boda. 

Juan B. Ensenat 


EL MERCURIO DE LOS ALQUIMISTAS 

Ocúpase actualmente el ilustre químico Berthelot en 
publicar, traducidos y comentados, los escritos famosos 


de los alquimistas grie¬ 
gos, que florecieron, la 
mayoría, en los prime¬ 
ros siglos de la Era y 
expusieron doctrinas 
notables é hicieron pe¬ 
regrinos experimentos, 
cuyos resultados inter¬ 
pretaron con un criterio 
informado, á la vez, en 
la ciencia pura, en las 
más subtiles disquisicio¬ 
nes metafísicas y en sus 
creencias místicas, que 
expresaban en alambi¬ 
cados conceptos y en 
extraños símbolos y 
comparaciones. El me- 
ritísimo trabajo del in¬ 
signe Profesor del Cole¬ 
gio de‘ Francia presta á 
la ciencia verdadero 
servicio. Ya en 1885 su 
libro acerca de los orí¬ 
genes de la Alquimia 
vino á resolver muchos 
problemas, arrojando 
torrentes de luz en las 
obscuridades que envol¬ 
vían el hermoso comien¬ 
zo de las operaciones 
químicas: entonces, las 
personas de los alqui¬ 
mistas, sus doctrinas 
especiales, las teorías 
que establecieron y los 
experimentos que prac¬ 
ticaron, siempre movi¬ 
dos del deseo de obte¬ 
ner la materia primor¬ 
dial, única, indestructi¬ 
ble y base de todos los 
cuerpos de la Naturale¬ 
za, fueron conocidos y 
pudo apreciarse el valor 
de lo que era realmente 
científico en aquel sim¬ 
bólico laberinto de fór¬ 
mulas, recetas, compa¬ 
raciones y hasta signos 
secretos, sólo conocidos 
de los iniciados y adep¬ 
tos en el arte sublime 
de la fabricación del oro 
y de la tintura de las 
piedras y metales. 

Aquellos fantásticos 
sueños, las vagas aspi¬ 
raciones á afirmar cierto 
género de doctrinas que 
los experimentos les ha¬ 
cían sólo presentir, los 
métodos de los alqui¬ 
mistas para aislar meta¬ 
les importantes como el 
hierro, el plomo, el co¬ 
bre, el mercurio y la pla¬ 
ta, el mismo fundamen¬ 
tóle sus doctrinas, cuya 
base era la unidad in- 

destructible de la substancia, todo aquel obscur °.“”j u "‘? 
de símbolos y recetas, el misterio de las operaaones y el 
extraño lenguaje en el que asociaban las cosas del cielo 
y de la tierra; todo esto despojado de lo accesorio y so¬ 
brante constituye los comienzos de la industria de los 
metales y el punto de partida de las doctrinas científicas 
ahora más en boga. Y es que en medio de las preocupa¬ 
ciones de secta y en la prosecución de aquel irrealizable 
fin de sacar de los crisoles la materia primordial despro¬ 
vista de todos sus caracteres, esencia purísima de la cual 
sería dable constituir los cuerpos todos, el alquimista 
verdadero, llámese Stéfano ó Zósimo, neoplatomco, pita¬ 
górico ó adepto de Hermes ó Demócrito, no sólo afirma 
la unidad de la materia, sino que es hombre de pro¬ 
greso y dirige sus afanes á fundar escuela, a enriquecer 
la ciencia con métodos nuevos, á descifrar el enigma de 
algún fenómeno natural todavía no estudiado. Asi podía 
escribir Miguel Prelus en el siglo xi «los cambios de la 
Naturaleza pueden hacerse naturalmente y no en virtud 
de encantamiento, ni milagro, ni fórmula secreta,» aña¬ 
diendo á propósito de la obtención del oro «quieres cono¬ 
cer el secreto, no para fabricar grandes tesoros, sino para 
penetrar los secretos de la Naturaleza,» palabras que 
demuestran cuán descaminados andan los que atribuyen 
á desmedida codicia é inmoderado afán de riquezas la 
actividad de los alquimistas, sus-largos y pacientes traba¬ 
jos y sus ansias de alcanzar la anhelada piedra filosofal, 
el oro purísimo, la primera materia sin aquellas cualidades 
externas que le dan las múltiples apariencias llamadas 
cuerpos. La Alquimia fué una ciencia con sus doctrinas 
fijas y sus métodos experimentales, ambas cosas embrio¬ 
narias y harto deficientes; pero es que al lado de ellas e 
iñformándolas aparecen siempre el sentido metafísico y 
la tendencia mística y eso de igual manera en Egipto 
y en Grecia y más tarde en los Arabes y en los Arabes 
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estatua de pedro el grande, premiada con medalla de oro en la Exposición 
de París de 1878 (Véase el artículo «Un escultor ruso)» 


españoles, maestros peritísimos en el arte de los metales 
y escrutadores del oro, hábiles en la tintura de las piedras 
y como nadie subtiles en la elección de los métodos de 
sus investigaciones; ¡lástima es que el inmenso tesoro de 
sus escritos de Alquimia permanezca olvidado todavía, 
esperando que se traduzcan y comenten! 

Ya en el libro titulado Orígenes de la Alquimia y en 
otros escritos publicados en la Nouvelle Revue, en los 
Annales de Chimie et Physique - en esta última Revista 
acerca de la antigüedad del arsénico y sobre aparatos des¬ 
tilatorios egipcios y acerca de diversas notaciones - y en 
las Actas de la Academia de Ciencias de París, había 
hecho notar Berthelot aquella parte verdaderamente cien¬ 
tífica de los trabajos de los alquimistas y el valor real y 
positivo de sus doctrinas y creencias: en la nueva publi¬ 
cación al traducir y comentar obras olvidadas y de larga 
data, aparecen con mayor claridad los hechos y es posible 
juzgar, en vista de los documentos, la obra de los prede¬ 
cesores de lá Química moderna. Como la Alquimia trataba 
casi siempre de metalas, piedras preciosas y substancias 
análogas, no me parecen fuera de lugar algunas indica¬ 
ciones respecto de cómo fué considerado el mercurio 
entre los alquimistas, qué cualidades y virtudes le atri¬ 
buían y porqué lo tomaban á modo de tránsito entre el 
oro y los otros cuerpos. Un metal que veían líquido, 
blanco y brillante al igual de la plata, muy pesado, volátil, 
capaz de disolver el oro, que no se mezclaba con el agua 
y calentado al aire desaparecía, tornándose en aquella 
famosa cal metálica, cuyo análisis había de servir primero 
á Priestley para descubrir el oxígeno y poco después á 
Lavoissier para obtener de ella mercurio, destruyendo, 
con su memorable experimento, la doctrina del flogisto; 
el conjunto de extrañas propiedades del único metal líqui¬ 
do á la temperatura ordinaria, es natural que impresionara 
el ánimo de los alquimistas, solicitando sus estudios, des¬ 
de que griegos y romanos lo conocieron y Discórides 
pudo describir el procedimiento de obtenerlo, mediante 
la simple destilación del cinabrio, substancia abundante 
y cuyos cristales de hermoso color rojo bien podían pasar 
como falsos rubíes naturales á causa de alterarse por el 
fuego, al igual que llamaban falsa esmeralda natural á la 
malaquita ó hidrocarbonato de cobre. 

Y con efecto, el mercurio representa en las diversas épo¬ 
cas de la Alquimia papel importantísimo. Establecido que 
á cada metal correspondía un planeta, ó por mejor decir que 
los metales habíanse producido en la tierra bajo la influen¬ 
cia de estos astros, asignábanseles á cada uno el suyo, y 
como los metales resultaban siete, número simbólico y 


cabalístico, y la Alquimia nunca pres¬ 
cindió por completo y en absoluto 
de las nociones de la Astrología., de 
donde en realidad procede, de aquí 
el sinnúmero de combinaciones, las 
más extrañas y caprichosas, entre 
los siete metales, los siete planetas 
y todo cuando pudiera relacionarse 
con el número siete. Tiene esto la 
ventaja de establecer algo semejante 
á una notación simbólica no despro¬ 
vista de fundamento en cuanto el 
signo de los planetas se empleaba 
para representar los metales corres¬ 
pondientes ó las aleaciones que como 
metales simples se consideraban, y 
según ahora ciertas escuelas quieren 
indicar en las fórmulas de los cuer¬ 
pos varios de sus caracteres, así las 
propiedades de los metales se rela¬ 
cionaban con algunas de los planetas 
á que estaban consagrados: amarillo 
y brillante el Sol, correspondíale el 
oro; á la Luna, la plata blanca y bri¬ 
llante; para el rojo y encendido 
Mercurio, reservaban el hierro, ex¬ 
traído de un mineral color de sangre; 
al planeta Venus de luz blanca con 
reflejos azulados debíase el cobre 
cuyas sales son azules y además por 
haberse hallado el cobre en la isla de 
Chipre, consagrada á la diosa de la 
hermosura; Saturno poco brillante y 
tardo en moverse, de luz agrisada tu¬ 
vo por metal el plomo; el estaño fué 
para Júpiter brillante y fuerte y dában¬ 
le á Mercurio el argento vivo, luego 
que pudo extraerse de sus minerales. 
Y si ha de darse crédito á los más an¬ 
tiguos testimonios, desentrañándolos 
de fábulas y poemas, resulta que los 
caldeos al dar culto y adorar los pla¬ 
netas tenían para cada uno su tem¬ 
plo y en él una estatua formada del 
metal correspondiente, siendo la de 
Mercurio hueca, compuesta de los 
metales oro, plata, cobre, hierro, es¬ 
taño y plomo, llena de mercurio lí¬ 
quido, de aquella plata viva tan im 
portante en las opejaciones de los 
verdaderos alquimistas, indispensa¬ 
ble para obtener el oro y que en los 
procedimientos recomendados por 
Geber representa el papel de mayor 
importancia. Haber considerado los 
metales de la manera dicha originó 
bien pronto ciertas categorías, rela¬ 
cionadas con los mismos planetas y la lista más autorizada 
comienza en la primera región ó sea Saturno, colocando 
enfrente el plomo, ocupa el oro la cuarta con el Sol, el 
argento vivo la sexta frente á Mercurio y se reserva la 
séptima para la Luna que ha presidido la formación de 
la plata blanca y brillante y á ella se consagra. 

No se estableció este sistema de manera definitiva, que 
no pocas veces cambiaron los metales de planta, conforme 
iban realizándose mayores descubrimien¬ 
tos. Así, al conocerse el mercurio y estu¬ 
diados sus .caracteres, hubo de tomar el 
puesto antes asignado al estaño, y esto no 
sólo en razón de las propiedades físicas 
del metal líquido sino por ciertas seme¬ 
janzas con el mismo estaño, en cuanto 
éste es fácilmente fusible y capaz de ligarse 
con los otros cuerpos, formando variadísi¬ 
mas aleaciones. No tuvo el mismo nom¬ 
bre siempre el metal en que me ocupo, ya 
fuese nativo ya producto de operaciones 
químicas, que las dos especies distinguían 
los alquimistas, aunque no se encuentran 
diferenciadas sus propiedades, ni asigna¬ 
das virtudes especiales á uno y otro El 
color y el brillo, la frialdad y liquidez, la 
movilidad de sus gotas, el disolver metales 
y ser corrosivo y venenoso, fueron causa 
de los diferentes nombres que el mercurio 
tuvo en la Alquimia: llamáronle primero 
plata viva , agua de plata y plata líquida, 
después, líquido eterno y veneno de todas 
las cosas, no recibiendo el nombre de Mer¬ 
curio, ó sea cuerpo hermético por exce¬ 
lencia, hasta la Edad media. Desde que 
tal cuerpo fué conocido, aparecen recetas 
y prescripciones para su mejor uso en las 
operaciones todas, fundado siempre en el 
poder de amalgamarse con la mayoría de 
los metales. - 

Así, partiendo de la idea de la ma¬ 
teria única, admitían los comentadores 
de Demócrito que el mercurio, seme¬ 
jante á la cera, toma todas las formas y 
atrae todos los colores, por eso blanquea 
las cosas y atrae su alma; danle la propie¬ 
dad de cambiar todos los colores subsis¬ 
tiendo él íntegramente aparezca ó no con 
sus caracteres, porque dicen «aunque no 


subsiste en apariencia, permanece contenido en los cuef 
pos.» 

Conviene advertir que semejantes ideas originaron el 
procedimiento más antiguo de explotación del oro, que 
se remonta al siglo tercero de la Era, ya que hállase la 
receta del sistema consignada por Zósimo, alquimista y 
filósofo de gran nombradía. La facultad del mercurio 
para atraer los metales, desposeyéndolos de sus colores, 
que luego originó aquella idea de Geber que los elementos 
hállanse constituidos por la unión de los metales con el 
mercurio, era causa de que el oro contenido en las arenas 
de los ríos se uniese al argento vivo, cuyo cuerpo, á causa 
de su volatilidad, separaba luego el fuego, quedando el 
oro purísimo y ya dotado de sus propiedades y hermoso 
color amarillo. El procedimiento, que en mi entender 
puede considerarse base y fundamento de buena parte de 
aquellas operaciones puestas más tarde en boga con ob¬ 
jeto de lograr la codiciada transmutación de los metales, 
hállase consignado en la siguiente curiosísima receta, q ue 
copio de la magnífica traducción de Berthelot y dice de 
esta suerte: «Toma la tierra de las márgenes del río de 
Egipto que arrastra oro; después de haber hecho una 
pasta forma pequeños panes; hazlos secar al sol, ponlos 
en una marmita nueva y haz fuego debajo; remueve c° n 
un instrumentó de hierro hasta que lo veas todo cocido 
y semejante á ceniza negra. Toma un puñado, de esta 
materia y échalo en una vasija de bario; añade mercu¬ 
rio, agita metódicamente la mano, añade una medida de 
agua y lava con precaución hasta que se llegue al mercu¬ 
rio. Ponlo en un trapo y exprímelo con cuidado hasta el 
agotamiento: desliando el trapo encontrarás la parte so¬ 
lida. Colócala, formando una bolita, sobre un plato nuevo 
en una cueva hecha en el medio, cubre de nuevo la marmi¬ 
ta, adhiriéndola al plato, calienta con llama hasta que- e ‘ 
fondo del plato queme. Ten. agua detrás de tí para rociar 
la preparación con una esponja, cuidando que no caiga- 
agua sobre el plato. Después de la calefacción saca el plato 
del fuego y descubriéndolo encontrarás lo que buscas.)) 
De tal manera utilizaban sus estudios los antiguos alq ul ‘ 
mistas y tratándose del mercurio, ya se considera com¬ 
puesto de todos los metales, base de todo linaje de cám- 
bios ó mero símbolo de cualidades determinadas, alig ua J 
del arsénico y del azufre de los filósofos, paréceme natural 
que, impresionados ante sus extrañas cualidades, le atri¬ 
buyesen primero virtudes que no posee y luego quisiesen 
emplear las bien estudiadas. Y aquí viene como de mold e 
tratar el punto de la importancia del mercurio en la más 
elevada operación de la Alquimia de todos los tiempos; 
transmutar los cuerpos y ílegar á la materia fundamental 
que á causa de su inalterabilidad era el oro, y á tal deseo 
se subordinaba la ciencia toda, prestando cada adelanto 
nuevos materiales á la comenzada y nunca terminada obra 
de la cual fué el mayor adepto Gebér y aun los tuvo en 
el pasado siglo. 

Dos hechos servían de fundamento á la doctrina capi¬ 
tal de la Alquimia. Es el primero la general creencia de 
que existen diferencias substanciales entre la materia de 
los cuerpos y sus caracteres: la materia concebían la única 
y separada de ella la cualidad variable por donde la mis¬ 
ma substancia originaba todos los cuerpos si se le añadían 
cualidades distintas, las cuales tenían existencia propia- 
Luego si á un cuerpo pudiesen quitársele las apariencias 
externas, si la solidez y el color, la forma y la dureza pU' 
diesen sustraerse, quedaría la materia purísima, y como 
de lo conocido era el oro lo más inalterable, al oro toma- 
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ron por la materia primordial. De semejante creencia se 
originó la doctrina de la transmutación de los cuerpos, 
acerca de cuyo punto, recuerdo haber leído en un libro 
titulado: El Mayor Thesoro, impreso en Madrid en 1 7 2 7 j 
un procedimiento singularísimo para convertir el hierro 
en cobre, porque la ausencia ó presencia de tales caracte¬ 
res, no sólo eran causa de cambios externos, sino modi¬ 
ficaban la naturaleza íntima de las substancias, idea no 
tan desprovista de fundamento como parece, puesto que 
ahora mismo constituye uno de los más interesantes pro¬ 
lemas de la Química moderna relacionar las propieda¬ 
des de los cuerpos con la manera especial de estar for¬ 
mados y quien haya leído la obra de Berthelot acerca de 
as substancias explosivas puede apreciar el valor de los 
adelantos realizados en semejante orden de cosas. 

El segundo hecho fundamental de la transmutación 
eriva de las propiedades del mercurio y sobre todo de 
a de amalgamarse con los metales. Yeían los alquimis- 


Jesús en presencia de pilatos 


am ariU 0 6 desa parecía en el azogue dejando de ser 
cobre y a Soddo > observaban lo mismo con la plata y el 
tan movihl aC * U * dedu j eron q ue mercurio, aquel cuerpo 
de i 0s m i US parecía estar vivo, anulaba los caracteres 
cobre ni e ¡T es ^ue en él desaparecían, y ni el rojo del 
ni el arna'lí anco de I a plata, ni el agrisado del plomo, 
a aialfr aEnf| ri . P' de ^ oro parecían en sus correspondientes 
SUst mía i S ’ ue 8°.P ar ecía haberse hallado un agente que 
cano ya prop ^ edades de los cuerpos, otro metal, cer¬ 
caba l 0s rf 6 ¿ pdmera materia en cuanto absorbía y anu¬ 
cía el mer emas - Calentada la amalgama de oro desapare- 
Precioso- 7 restablecíanse las cualidades del metal 
Las a maíJ° iVla a P oseer su alma que dirían los platónicos. 
da ban ta & lv¿ S de P^ ata > de cobre, de plomo y de estaño, 
merc uri 0 I T )len estos cuerpos y de ahí pensar que al 
c °l°r, tint^ Cada metaI > como no fuese el oro, faltábale 
arte ¿ e . i a f ra de ccdor amarillo; por eso comprendía el 
diente á c A ansmutac ión obtener el mercurio correspon- 
te hirl e de ^ cu ? r P°> qúe así se llamaba á su amalgama, 

^ccdimie^^ 10 ’ a cu y° dn cada alquimista tenía su 

a zuf re y e i ?. secreto, en el que entraban casi siempre el 
Cu rio teñid ls )p uro de estaño, y luego quitar á este mer- 
rpiedando ° ' ^ amarillo del oro todos sus caracteres 
rían al infin> nS * mo cod i c i a do metal. Los métodos vá¬ 
idas, y s j 1 ,° 5 ' rnas no las operaciones que'son las indi¬ 
ca Unidad d ^ Una vez aparecen alquimistas contrarios á 
a bog a en f & i mateda entendida de esta suerte, su voz 
de gando ab^ a Razara dé los procedimientos y recetas, 
n ° L habían n ° S ^ asta afirmar que de sus crisoles, donde 
Puesto, había salido el más puro y fino oro. 


Equivocábanse, es cierto, lo mismo en los fines perse¬ 
guidos que en los medios puestos en practica para. alcag< 
f ar i os - pero así como aprovecharon las propiedades de 
mercurio y las utilizaron en el beneficio del oro que 
arrastran las arenas de los ríos, inquiriendo e investigando 
acerca de la jamás hallada piedra filosofal pusieron-las 

bases de buen número de procedimientos metalúrgicos y 
sus métodos constituyen la base de los métodos científi¬ 
cos de la Química. 

José Rodríguez Mourelo 


UN ESCULTOR RUSO 

OBRAS DEL CELEBRADO ARTISTA MARK MATVEITCH ANTOCOLSKY 

Mark Matveitch Antocolsky, á cuyo cincel se deben 
las estatuas representadas en nuestros grabados, nació 
hacia el año 1843 en una aldea del gobierno de Wilna, una 
de las provincias polacas de Rusia. Es oriundo de una 
familia fudía, que vivía sobrado modestamente en dicha 

d Como .muchos de los artistas que así en los pasados 
como en el presente siglo han hecho su nombre famoso, 
Antocolsky reveló desde sus mas tiernos anos sus felice 
^"posiciones para él Arte, y como muchos de aquellos 
también tuvo que luchar con su escasez de recursos para 
adquirir una educación artística y con la oposición desús 
padres que, no comprendiendo su noble ambición, querían 
dedicarte á un humilde oficio. Por fortuna, el joven en 
contró en su propio país un amigo en un agrimensor que 
le estimuló é hizo lenacer sus muertas esperanzas^ le 
puso en relaciones con la viuda del gobernador de Wilna, 
señora de gran corazón, la cual le proporciono los medios 
para realizar sus más fervientes deseos, que consistían en 
trasladarse á San Petersburgo para adquirir allí los cono¬ 
cimientos necesarios en la escultura, á cuyo arte le incli- 

na Antocolsky consiguió entrar en la Academia de aquella 
caüital en la que se empezó á formar por si solo, por de¬ 
cido así pues según asegura él mismo en su autobiografía, 
aquella Academia más que tal, es una especie de casino, 

fiSéhti ¥ eUóve“ahiino estudió con tal ahinco los mo¬ 
delos que á su vista se ofrecían que al regresará su país 
durante las vacaciones, hallóse ya en disposición de mo¬ 
delar su primera estatua en madera, la cual representaba 
un vieio sastre judío enhebrando una aguja. A su regreso 
á San Petersbhrgo la exhibió al público y tuvo la suerte 

de ^S^^Ses. que por espacio de algunos 
años hubo de soportar en aquella capital, a causa de su pe 
nuria fueron interminables. Tan sólo su amor al arte y su 
inextinguible esperanza de ver brillar mejores días pudie¬ 
ron hacérselas soportables. Admitido a perfeccionar sus 
estudios en el taller del escultor Biedermann, profesor que 
no era vieio ni indiferente como los de la Academia, y ro 
deado allí de compañeros con los cuales sostenía fuen¬ 
tes discusiones sobre materias de arte y en especial de 
griego, que merecía su predilección, hizo ra P ldl ^ in {° s ad , e e 
fantos y labró un bajo relieve representando «El beso de 
Tudas /para el que encontró en breve comprador, á cuya 
obra siguió otra muy notable titulada «La Inquisición sor¬ 
prendiendo á una familia israelita mien¬ 
tras celebraba la Pascua.» 

A pesar de sus méritos y de haberse 
dado á conocer con estas y otras obras, 
su situáción en San Petersburgo seguía 
siendo de las más precarias, y creyendo 
hallar en Berlín más protección, paso a 
esta capital, donde sufrió una decepción 
más; pero allí pudo estudiar las obras de 
los modernos pintores italianos, que ejer¬ 
cieron notable influencia en su arte para 

10 Agostadas sus ilusiones en Alemania, 
tornóse á San Petersburgo, y poco después 
de su llegada obtuvo allí el tercer P 
de Escultura, consistente en veinticinc 
rublos, por la segunda de las ?^ ras , 
nórmente citadas. Entonces dió forma ^ 
proyecto que hacía tiempo acariciaba en 
su mente de labrar una estatua represen¬ 
tando á Ivan el Terrible, del emperador 
cuya memoria, a pesar de sus cr [ 

se conserva íntima y agradablemente gra 
bada en el corazón de todo ruso. L g 
meses dedicó á esta estatua, en la cual 

trabajaba con febril excitación; pero salió 

de sus manos una obra acabada. El artista 
ha representado al sanguinario tiramo en 
uno de los breves instantes de remordí 
miento que interrumpían devez en cuando 
sus bárbaras crueldades. Conócese en 

cxnresión de la figura que la influencia ae 
la baldad no abandona fácilmente su 
nresa y en el extravío de sus ojos se echa 
de veí la lucha que en su corazón sostienen 
sus abominables pasiones. El emperador 
no parece un monstruo repulsivo, smo 
más bien un hombre que excita á conm 
seración. 


BUSTO DE YAROSLA>V, PRIMER LEGISLADOR DE RUSIA 

Antocolsky habla en su autobiografía de la extraordi¬ 
naria popularidad que alcanzó esta obra, sobre todo entre 
los campesinos, al paso que su estatua de I edro el Gran¬ 
de ejecutada después, no fué apreciada en Rusia hasta 
que obtuvo la Medalla de oró en la Exposición celebrada 
en París en 1878. En esta estatua aparece el belicoso em¬ 
perador á pie arrostrando los embates de un viento impe¬ 
tuoso como si de este modo hubiera querido representar 
el autor la energía con que Pedro supo arrostrar la oposi¬ 
ción ora de sus propios súbditos, ó ya de algunas poten¬ 
cias europeas. . ., , . , , , 

A pesar de su creciente fama, la posición de Antocolsky 
era en demasía modesta, cuando merced á una circunstan¬ 
cia puramente casual tuvo la fortuna de que el emperador 
visitara su taller. Desde entonces su situación ha mejora¬ 
do y ha podido dedicarse con más holgura á su arte pre¬ 
dilecto. . .. , 

Entre las obras que posteriormente salieron de su cin¬ 
cel son dignas de mención un «Jesús en presencia de 
Pilatos,» que es sin duda la mejor de todas. En ella el 
escultor, rompiendo con la tradicional rutina, que da siem¬ 
pre al Salvador facciones afeminadas, lo representa con el 
tipo del campesino hebreo en el conjunto y en los deta¬ 
lles, con la larga cabellera caída sobre los hombros, vesti¬ 
do con larga túnica de lana, y los brazos atados con una 
cuerda que rodea su cintura. La ejecución -de esta escul¬ 
tura es verdaderamente magistral. 

Una «Mártir cristiana,» una encantadora cabeza de 
Ofelia en alto relieve, un busto de la Turguenef y otro de 
la emperatriz de Rusia, son obras que han contribuido á 
acrecentar el renombre del escultor ruso, lo propio que el 
busto de Yaroslaw, el primer legislador de Rusia, y dos 
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pequeñas estatuas, la una de Spinoza, verdaderamente pa¬ 
tética y característica, y la otra de Sócrates. 

Antocolsky, apreciado hoy en su país como merece su 
talento, es individuo correspondiente del Instituto de 
Francia, honor que difícilmente alcanzan los artistas ex¬ 
tranjeros. 


NOTICIAS VARIAS 

Aumento de la marina militar de los Estados 
Unidos. - La marina militar de la Unión americana, des¬ 
cuidada por largo tiempo después del prodigioso esfuer¬ 
zo de la guerra de secesión, recobra ahora una importan 
cia considerable que es bueno consignar. 

No se contentan ya con asegurar la defensa de las cos : 
tas del Norte América con medios apropiados, á saber: 
monitores de una torre (13), monitores de dos torres (4), 
cañoneros y corbetas á hélice y de mediana velocidad 
pero bien armados, en fin, torpederos de primera y se¬ 
gunda clase, unos de 100 toneladas, otros de 35; sino 
que mantienen y construyen una sólida y hermosa escua¬ 
dra de rápidos cruceros, cuyos principales modelos ( Bal¬ 
timore, Philadelphia, Newark , etc.) salen de los talleres 
de la poderosa casa Cramp é. hijos, de Filadelfia. 

Además, impulsa activamente la 
conclusión del acorazado Puritan , de 
41 centímetros de blindaje, armado 
con 4 cañones de 25 centímetros, em¬ 
plazados en dos torres cerradas, y que 
tendrá una velocidad de cerca de 14 
nudos, sin que pase el desplazamiento 
de 6000 toneladas. 

Acaban de ponerse también en asti¬ 
llero dos acorazados de crucero, de 17 1 
nudos de velocidad, que tendrán un 
depósito de combustible de 900 tone¬ 
ladas; se compondrá su armamento de 
4 piezas de gran calibre y de numero¬ 
sos cañones de tiro rápido; la coraza de 
flanco no pasará de 30 centímetros. 

Finalmente, uno de los últimos actos 
del ministro de Marina de la adminis¬ 
tración Cleveland ha sido hacer votar 
por el Congreso la construcción de 20 
cruceros ligeros, de un desplazamiento 
de 800 toneladas. 

Es evidente que en el desarrollo de 
la escuadra norteamericana se pueden 
vislumbrar pensamientos de ofensiva 
que es lícito referir, ya á la actitud de 
los Estados Unidos en el conflicto de Samoa, ya á la 
guerra civil de la república haitiana, ya en fin á la cues 
tión de la perforación del istmo americano. 

. • • (Tomado de la Revista francesa) 


RECREACIONES CIENTÍFICAS 

CONFECCIÓN DE INSTRUMENTOS DE MÚSICA 

He aquí unos instrumentos de fácil ejecución que tie¬ 
nen el mérito de grabar el valor de las notas en el oído 
ejerciendo á la vez la habilidad manuaL 

El primero es una especie de piano compuesto de bote¬ 
llas ordinarias de vidrio que contienen cierta cantidad de 
agua mayor ó menor, según requiera el valor de la nota 
que hayan de dar (fig. i. a ). Con buen oído bastan unas 
cuantas pruebas añadiendo ó quitando agua á las bote¬ 
llas para producir todas las notas de la escala musical, 
con sus octavas, sostenidos y bemoles. 

Las botellas están suspendidas por lo más estrecho del 
cuello, junto al reborde de la boca, por un hilo ó cordón 
bien fino á dos mangos de escoba colocados en dos sillas, 
como indica el grabado. 

Para producir el sonido puede hacerse uso de dos pa¬ 
lillos de tambor infantil ó cosa parecida. 

En la disposición indicada se pueden tocar piezas á 
dos manos, y aun ser dos los ejecutantes, poniéndose uno 
á cada lado sin embarazarse para nada. 

El segundo instrumento es una especie de arpa de fácil 
ejecución también. Puede servir como cuerpo del instru¬ 
mento una caja como las de cigarros habanos, y aun la 
misma caja de cigarros (sin cigarros por supuesto). Se 


fijan unos clavitos ó clavijas á los lados formando una 
serie vertical, y de una á otra clavija por encima de la 
tapa un alambre de latón, ó bien un hilo elástico de los 
que se emplean para las ligas. Se pasa luego por debajo 
de estas cuerdas una regla cuadrada de escritorio, de A á 


B (fig. 2. a ) y se colocan al otro lado y por debajo de la s 
cuerdas también unos dados que se cortan de otra reg‘ a 
igual para que tengan la misma altura. Hecho esto se ob 
tienen los sonidos de la escala musical acercando más ° 
menos los dados en tendencia triangular hasta conseguí 
la afinación de la nota. . * 

No hay para qué decir que las cuerdas de esta espec> e 
de arpa han de estar bien estiradas para que den sonid° s 
limpios. 

El que ejecute este instrumento podrá medir exacta¬ 
mente las cuerdas y conocer bien las longitudes que so n 
necesarias para producir tal ó cual nota, lo que será un 3 
excelente lección de acústica. . ; 

Una vez templada el arpa, puede emplearse para her 16 
sus cuerdas una ballena de corsé C armada de una cab e 
cita de martillo de corcho ó de madera. / ' 

El tercer instrumento tiene la ventaja de no exigir m n ' 
gún aparato, demostrando la importancia de la cavida 3 
bucal para la producción de los sonidos. 

Cántese cualquier cosa, pero sin articular el sonid<F 
después, colocado el pulgar detrás del índice y suelto sú¬ 
bitamente, hiéranse con su uña los dientes incisivos' en 
el momento de la emisión figurada de la nota requerid 3. 
Después de Un estudio de algunos minutos se consig ue 
.cantar con precisión y fuerza todas las piezas que se 
quieran. 


Se puede sustituir el pulgar, y acaso sea menos emba¬ 
razoso para herir los dientes, con un mango de pluma, cofl 
un lapicero, con una reglita, etc. 

Este procedimiento de fácil ejecución, es muy conoci¬ 
do de los escolares. 

Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 
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